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bía que hacerlo «todo». También había que
estudiar. Era preciso capacitarse pa'ra ser
más eficaz, para poder hacer algo... (Sólo la
capacitación es tí,tulo que, en última instan..
da, justifica y convence, cuando llega el mo­
mento, de tener que actuar o desempeñar una
función.) Del suburbio a ~a universidad, de la
universidad al subul"ibio, .para el día siguiente
volver a recor,rer el mismo camino. Año 19,66,
licenciatura en ciencias sociales. Año 1967,
cursos de dootor... La bataUa se va ganando.
Pero... , ¡alto el fuego! Anrti-cipadamen:te, an­
tes de llegar a contemplar la tierra de promi­
sión, recibo el dücumento de jubilado. De nue­
vo, la rosa de los vientos me señ·ala un nuevo
rumbo: Ma.nzanare-s. Y ... aquí me- tienes. Sin
comentarios. Lo demás, Framcia, Bruselas,
Holanda ... , podemos dejarlo para otra oca­
sión.

-¿Cree u80ted en la eficacia de la sociología
como c.iencia experimental? ¿No miente, al de­
cir que cada uno nos comemos pollo y medio,
cuando realmente dos se quedan sin comerlo
y uno sálo 81e come CUaJtro y medio?

-No solamel1Jte creo en la eficacia de la so­
ciología, s-ino que la experiencia nos mue.s:bra
su necesidad como instrumento, cada vez más
impresc-indtble, para diagnosticar la sá'ÚUación
real de la sociedad. Un.a sooiedad dinámica:
que viene de ayer. vi,ve ho~ y camin,a ver1Ji­
ginosamenrte hacia el mañ,ana. Por eso, para
realizar una huena política, una pastoral efi­
caz y ullla economía social ~del p~og.reso y
promoción- habrá que contar cada día más
con 'las aportacionres de la sociología. En otro
caso, se corre el riesgo de repetir, 1Nla y otra
vez, la faena de nuestro CahaHero M·ancihego':
romper lanzas contra molinos de viento. Si al
menos fuera ¡poner p-icas en F'landes... Dema­
siado 'tragicómico para no tOffi.artlo en serio.

Yeso de que <da sociología dice que cad,a
uno 'comemos pollo y medio, cuando realmente

Continuamos. Si los cuatro pollos y medio
se los come una sola persona, como tú dices,
excI.uyendo- a las otvas dos, la sociología ten­
d'rá que volver a comp,roba'r otro hecho: un
tercio de los asistentes al banquete s'e comió
los cuatro poUüs y medio; los otros dos tercios
de comens,a1es no ¡probaron bocado. Probab'le
cOIliclusión: si esto se repitiera mu-oho-s dias,
uno moriría de harto y do'S de hambre. ¿Gómo
evitarlo? Ahí es,tá la justicia distributiva, me­
dicina que a.plicará una buena política, receta
de una pastora:l eficaz...

-¿Qué datos puede adelantar de su es­
tudio?

-Realiza-da la ene.uest,a y re<:ogidos los da­
tos, hemos pasado a la etapa de elabor-adón.
El número de las personas en<:uestadas s'e
acerca a las cinco mil. Como com'Prenderás, la
abundancia de material 'a inves-tigar, contras­
tando con la escasez de medios técnicos, eco~

nómicos y per,sona1es, marcan el ritmo de tra­
bajo. De Rihí que los dato,s defin1tivos, que
puedo ad-elantar, de mooneruto, son muy pocos;
pe,ro sí lo suficientemente significa'l:.ivos y elo­
cuentes. Por ejemplo, el bajo porcentaje de
as:s-tencia a .la santa mis-a, acentuándose en
algunas zonas de la ciudad donde se reduce a
los minimo-s. Entr.e la's personas que practi­
can eIl precep,to dominical, en una mayoría
aplastante, pertenece al género femenino y a
los- menores de edad. Como podrás dedudr,
de .cuanto l1evamo's diClho, - la asistencia de
hombres es de:f:idtarÍ'a, llegando a su prác'l:.ica
nulidad, si descendemos a ciertas profesiones
en concreto. Me _pa'rece demasiado p1rematuro
adJelantar nuevas I n.oticias. Te ruego, pues,
pasemos a otro tema.

-¿Ve con op.timismo el futuro religioso de
la población de Manzanares? -

-.No quisiera caer en un o.ptimismo inge­
nuo, halagador, o en el pesiID1smo nefasto,

" ... puedo decirte que se avecina una progresiva descristianización, a
no ser que clero y laicos pongan en marcha, sin contemplaciones, la
renovación iniciada por Juan XXIII y ratificada por el Concilio
Vaticano 11" .

dos se quedan sin comer» no lo encontramos
exacto. Ell sujeto de atribución, de tan gran
herejía, será la seudosociología, jamás la so­
ciología sin calificativos.

En cu'anto al hecho que presentas, la socio­
logía sólo puede comprobar el dato: tres per­
sonas y cuatro pollos y medio, sin ocultar
ninguna de las personas o sacar más pollos
de los que -existen. Nos guste o nos disguste,
nos parezca bien o mal. P-rescinde- de toda va­
loración particular o de inrereses crea-dos.

que -busca su refugio en la -evasión de tiempos
pasados, como si «·oualquier tiempo pasado
fuera mejOrr». Ahora bien, para ser realista y
s.atisfacer al ,mismo tiempo tu curiosidad, no
hallo en mí esa musa de profeta o hijo de'
profetas, que pueda augurarte, con t-oda cer­
teZia, ese futuro que a todos nos preocupa.
No obstawbe, por analogía, teniendo en cuenta
1-0 sU:ced1do en otras ciudades, que ya han pa­
sado por la situadón aet1lal de Manzanares
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